
 
 

VÍA CRUCIS POR LOS CRISTIANOS PERSEGUIDOS Y NECESITADOS 
Dominik Kustra  

 
“Pidamos la ayuda de María Santísima para que la Iglesia en todo el mundo anuncie 

con sinceridad y coraje la Resurrección del Señor y dé testimonio válido con signos de 
amor fraterno. Recemos en modo particular para que los cristianos que sufren 

persecución sientan la presencia viva y confortante del Señor Resucitado”. 
Papa Francisco 

 
Jesús recorre las calles de nuestros tiempos cargando con su cruz nuestras fatigas y 
nuestros sufrimientos. Llora con las madres que pierden a sus hijos en las guerras sin 
sentido, siente dolor por los golpes e insultos de los cristianos que sufren persecución 
a causa de su fe, tiene sed y hambre junto a millones de personas a las que les falta el 
pan y un poco de agua y muere en la cruz sin culpa, como los niños inocentes a los que 
no se les deja nacer. 
 
El camino de Cristo hacia el Calvario ya no solo recorre las calles de Jerusalén sino 
cualquier país donde hay persecución religiosa, intolerancia, injusticia y violencia. 
Que nuestra oración de hoy nos acerque con la mente y con el corazón a aquellos que 
viven su propio vía crucis y que necesitan la fuerza, la gracia y la esperanza para 
seguir hacia la victoria. 
 
Señor, en ocasiones, vivimos la vida llena de espejos que nos permiten vernos sólo a 
nosotros mismos. Permítenos salir de este egoísmo y ser generosos al compartir la fe 
y el amor. Permítenos cambiar los espejos por las ventanas y ver las necesidades de 
nuestros hermanos, de nuestra Iglesia. 
 
I. Jesús es condenado a muerte 
Te adoramos. Señor Jesucristo, y te bendecimos, que por tu Santa Cruz redimiste al 
mundo y a mí, pecador. 
 
«Pilato mandó sacar a Jesús y dijo a los judíos: “Aquí tenéis a vuestro rey”. Pero ellos le 
gritaban: “¡Fuera, fuera, crucifícalo!” Pilato les dice: “Pero ¿cómo he de crucificar a 
vuestro rey?” Respondieron los príncipes de los sacerdotes: “Nosotros no tenemos 
más rey que al César”. Entonces se los entregó para que fuera crucificado» (Juan 19, 
13-16). 
 
España 
Durante meses, centenares de vecinos del municipio español Callosa de Segura hacían 
todo el esfuerzo para evitar la retirada del crucifijo de la plaza. Durante la madrugada, 
21 de enero de 2018, los agentes de la Guardia Civil y la Policía Local han desalojado la 
plaza donde se han producido los arrestos de dos personas que se oponían a la orden 



 
 
de junta municipal y del mismo alcalde. El monumento fue levantado en la década de 
1940, tras la Guerra Civil Española, para homenajear a los callosinos que murieron 
durante este conflicto y que estaban al lado del bando ganador. La cruz de Cristo no es 
un símbolo político y de ningún bando revolucionario. La cruz de Cristo es el signo de 
la salvación y del amor de Dios a toda la humanidad.  
 
Señor, aunque nos quiten los símbolos religioso de las plazas y calles y nos prohíban 
expresar la fe públicamente, Tú siempre estarás en nuestro corazón, adorado y 
alabado… 
 
(Silencio) 
 
Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén. 
 
II. Jesús carga con la cruz 
Te adoramos. Señor Jesucristo, y te bendecimos, que por tu Santa Cruz redimiste al 
mundo y a mí, pecador. 
 
«Los judíos tomaron a Jesús y cargándole la cruz, salió hacia el lugar llamado Calvario» 
(Juan19,17). 
 
Egipto 
Dos atentados con bomba reivindicados por el grupo islamista Estado Islámico 
causaron al menos 44 muertos y decenas de heridos en dos iglesias coptas en Egipto 
en abril 2017. Un kamikaze perpetró un ataque contra una iglesia de Alejandría en el 
que murieron 17 personas y 48 resultaron heridas. Horas antes, un primer atentado, 
aparentemente también perpetrado por un suicida, dejó 27 muertos y 78 heridos en la 
iglesia Mar Girgis de Tanta. La explosión tuvo lugar en las primeras filas, cerca del 
altar durante la Misa. Los atentados ocurrieron unos días antes de la visita del Papa 
Francisco en Egipto y fueron calificados como los más sangrientos en los últimos años. 
Los cristianos coptos de Egipto representan la comunidad cristiana más numerosa de 
Medio Oriente y una de las más antiguas. Sus miembros dicen ser víctimas de 
discriminaciones en todo el país por parte de las autoridades y la mayoría musulmana. 
 
Señor, cuántas personas tienen que cargar con la cruz de la violencia y sufrir las 
consecuencias del terrorismo… (Silencio) 
 
Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén. 
 
 



 
 
III. Jesús cae por primera vez 
Te adoramos. Señor Jesucristo, y te bendecimos, que por tu Santa Cruz redimiste al 
mundo y a mí, pecador. 
 
«He ofrecido mi espalda a los que me golpeaban, y mis mejillas a los que me 
arrancaban la barba; no aparté la cara ni los ultrajes ni de las salivas que me echaban» 
(Isaías 50,6). 
 
México 
Los agentes pastorales, en específico, los sacerdotes, son más vulnerables a diversos 
ataques, como la muestra de la creciente ola de agresión, asesinatos y desapariciones 
acaecidos bajo la mirada indiferente de las autoridades, a lo largo y ancho del país, 
donde en los últimos años ha aumentado la inseguridad y el crecimiento de los grupos 
del crimen organizado. México, el segundo país de América Latina en el número de 
católicos, sigue siendo el más peligroso para ejercer el sacerdocio. En los últimos seis 
años fueron asesinados 21 sacerdotes, más que en algunos países donde existe 
persecución religiosa mundialmente reconocida. Murieron por defender la verdad, 
por denunciar la injusticia.  
 
Señor, dales fuerza a los actúan en tu nombre. Que no cesen ante las amenazas y 
cumplan su vocación en santidad… 
(Silencio) 
 
Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén. 
 
IV. Jesús encuentra a su Madre 
Te adoramos. Señor Jesucristo, y te bendecimos, que por tu Santa Cruz redimiste al 
mundo y a mí, pecador. 
 
«Su padre y su madre estaban admirados de lo que se decía de él. Simeón les bendijo y 
dijo a María, su madre: “Este está puesto para caída y elevación de muchos en Israel, y 
para ser señal de contradicción, ¡y a ti misma una espada te atravesará el alma!, a fin 
de que queden al descubierto las intenciones de muchos corazones”» (Lucas 2,33-35). 
 
Nigeria 
Rebeca, es una madre católica de 25 años. En 2014 fue secuestrada y vivió dos años en 
medio de brutalidades y vejaciones, separada de su marido, sometida a los islamistas 
de Boko Haram como un objeto de su propiedad. Le arrebataron a un niño y lo tiraron 
al agua para que se ahogara. Rebeca también perdió, por un aborto espontáneo, al 
bebé que esperaba de su marido, debido al sufrimiento y a la debilidad física. Lo que 
no podía imaginar es que cuando saliera del cautiverio llevaría en sus brazos a otro 



 
 
vástago… fruto de una violación. Un terrorista consiguió poseerla, ayudado por otros 
tres. Rebeca dio a luz sola y le puso por nombre Cristóbal. Hoy libre, junto con su 
marido, educan cristianamente a los hijos. Qué mejor manera de responder al odio y 
violación como el amor por la vida.  
 
María, Madre de Jesús, mira las lágrimas de tantas madres que pierden a sus hijos por 
la violencia, guerra, discriminación e intolerancia… (Silencio) 
 
Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén. 
 
V. El Cireneo ayuda a Jesús a llevar la cruz 
Te adoramos. Señor Jesucristo, y te bendecimos, que por tu Santa Cruz redimiste al 
mundo y a mí, pecador. 
 
«Cuando llevaban a Jesús al calvario, detuvieron a un cierto Simón el Cirene, que 
volvía del campo, y lo cargaron con la cruz, para llevarla, detrás de Jesús» (Lucas 
23,26). 
 
Colombia 
El padre Carlos Antonio Jaramillo lleva 6 años como párroco del barrio Bello Oriente 
en Medellín. Bello Oriente es un sector en el que el 90 por ciento de la población 
corresponde a víctimas de desplazamiento por la violencia y el 70 por ciento, a 
afrodescendientes. Es una comunidad con muchas necesidades económicas y donde 
hay muchos niños. Padre Carlos atiende a 150 menores de edad quienes pueden 
almorzar en su comedor parroquial. En el edificio de la parroquia se realizan 
actividades lúdicas y psicosociales con los niños y jóvenes. Ese es el espacio para 
cantar, pintar, bailar, hacer las tareas. Detrás de todas las actividades se esconde el 
objetivo real: evitar que caigan en grupos delincuenciales, drogadicción o situación de 
calle. Jorge, un niño de 12 años resume: “Cuando no tenemos comida, vamos a 
almorzar al comedor. También leemos, pintamos, nos enseñan cosas del colegio, nos 
disfrazamos, jugamos mucho, nos enseñan a trabajar en equipo y respetar”. Como el 
Padre Carlos Antonio, hay miles de sacerdotes y religiosos que detrás de las cámaras 
de televisión ayudan a los más necesitados llevar su cruz.  
 
Señor, hoy el mundo necesita más que nunca a «los cireneos» como este anciano. Que 
yo sea generoso y sepa compartir lo poco que tengo con los que necesitan más que 
yo… (Silencio) 
 
Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén. 
 



 
 
VI. La Verónica limpia el rostro de Jesús 
Te adoramos. Señor Jesucristo, y te bendecimos, que por tu Santa Cruz redimiste al 
mundo y a mí, pecador. 
 
«Muchos se horrorizaban al verlo, tan desfigurado estaba su semblante que no tenía 
ya aspecto de hombre» (Isaías 52,14). 
 
República Centroafricana 
Mons. Juan José Aguirre está en República Centroafricana desde hace 40 años y lleva 
18 como obispo. Su país vive una larga historia de violencia y pobreza extrema. En 
marzo de 2018, el obispo denunció que las mujeres están desesperadas, se mueren de 
hambre y muchas veces ellas mismas insisten en venderse a los soldados de cascos 
azules para poder comer. A estos soldados no les suponía nada entregar las latas de 
lentejas, pero eran usadas como moneda de cambio. 
De hecho, recuerda cómo en el 2015, cascos azules del Congo fueron expulsados por 
ofrecer comida a cambio de sexo.  
Este Obispo español, en 2017 acogió a 2 mil musulmanes para salvarles la vida de los 
guerrilleros, y él mismo hizo de escudo humano. Un obispo que limpia el rostro de los 
marginados y oprimidos.  
 
Señor, abre mis ojos y permíteme ver tu rostro en los más miserables, olvidados y no 
deseados. Hazme instrumento de tu amor… (Silencio) 
 
Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén. 
 
VII. Jesús cae por segunda vez 
Te adoramos. Señor Jesucristo, y te bendecimos, que por tu Santa Cruz redimiste al 
mundo y a mí, pecador. 
 
«Eran nuestros sufrimientos los que llevaba, nuestros dolores los que le pesaban… Ha 
sido traspasado por nuestros pecados, deshecho por nuestras iniquidades…» (Isaías 
53,4) 
 
Irak 
Hace 15 años en Irak había cerca de dos millones de cristianos, hoy no quedan ni 
200.000. En los últimos meses se recuperó la gran parte del territorio iraquí de las 
manos de los islamistas. Las familias cristianas desean volver a sus tierras que les 
pertenecen desde hace dos mil años. Pero cuando regresan, solo encuentran ruinas, 
casas quemadas y saqueadas. Su vida comienza de nuevo, desde cero. Su única 
confianza está en Dios y en la ayuda de los hermanos de otros países. Nosotros, somos 
su esperanza.  



 
 
 
Señor, mira el sufrimiento de miles de refugiados que han perdido todo por serte 
fieles. No permitas que caigan en desesperanza y angustia. No permitas que nosotros 
caigamos en indiferencia…(Silencio) 
 
Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén. 
 
VIII. Jesús consuela a las mujeres 
Te adoramos. Señor Jesucristo, y te bendecimos, que por tu Santa Cruz redimiste al 
mundo y a mí, pecador. 
 
«Le seguía una gran multitud del pueblo y de mujeres, que se lamentaban y lloraban 
por Él. Vuelto hacia ellas les dijo: Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad más bien 
por vosotras mismas y por vuestros hijos» (Lucas 23, 27-28) 
 
Siria 
Un grupo de adolescentes y jóvenes está reunido con su sacerdote en un campo de 
refugiados. Sus familias fueros expulsadas de sus tierras a causa de la persecución 
religiosa y la violencia que afecta al país desde 2011. Algunos de ellos perdieron a sus 
familiares durante los bombardeos, otros fueron asesinados por los terroristas por ser 
cristianos. Durante la reunión surge la pregunta: “Y si lo terroristas llegan ahora aquí 
y te dan dos opciones: morir por Cristo o salvar la vida si te conviertes al Islam. ¿Qué 
harías?” Un muchacho de unos 15 años responde sin dudar: “Claramente, yo daría la 
vida por Cristo. ¿Qué gano yo si me convierto al Islam? Solo unos años de vida más, 
pero si muero por Cristo, gano toda la eternidad”. 
 
Señor, a pesar de tanto sufrimiento consuelas a tu pueblo con la esperanza y que la 
sangre de los mártires será la semilla de nuevos cristianos… (Silencio) 
 
Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén. 
 
IX. Jesús cae por tercera vez 
Te adoramos. Señor Jesucristo, y te bendecimos, que por tu Santa Cruz redimiste al 
mundo y a mí, pecador. 
 
«Venid a mí todos los que estáis cansados y oprimidos y os aliviaré. Cargad mi yugo 
sobre vosotros, y aprended de mí que soy manso y humilde de corazón, y encontraréis 
descanso para vuestras almas» (Mateo 11, 28-29). 
 
 



 
 
Pakistán 
En Pakistán, país mayoritariamente musulmán, los cristianos son una pequeña 
minoría y se encuentran inmersos en muchos problemas dentro de una sociedad 
atravesada por la discriminación contra las minorías religiosas que está presente en 
las escuelas, en el trabajo y en la sociedad en general. Una de las cosas que usan los 
musulmanes contra los cristianos en Pakistán es la llamada ley de blasfemia contra el 
Islam o su profeta Mahoma. Un cristiano puede ser denunciado por un musulmán sin 
necesidad de testigos o pruebas y el castigo supone el juicio inmediato y la posterior 
condena a prisión o muerte del acusado. En septiembre de 2017, una corte de 
Pakistán sentenció a muerte a Nadeem James, un joven cristiano de 24 años, por un 
supuesto mensaje de WhatsApp considerado blasfemo contra el Islam. 
El Arzobispo Joseph de Islamabad afirma: “Como cristianos en Pakistán debemos 
mantener nuestra mirada fija en Cristo y aferrarnos a Él ante las dificultades, crisis y 
problemas. Cristo, el Buen Pastor, nos sostiene en sus brazos, nos consuela y da su 
vida por nosotros”. 
 
Señor, dales fuerza a los perseguidos, no les dejes solo para que caigan bajo presiones 
y amenazas. Acompáñales y alíviales. Que sean para nosotros un vivo ejemplo de la 
entrega y sacrificio… (Silencio) 
 
Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén. 
 
X. Jesús es despojado de sus vestiduras 
Te adoramos. Señor Jesucristo, y te bendecimos, que por tu Santa Cruz redimiste al 
mundo y a mí, pecador. 
 
«Llegados al lugar llamado Gólgota le dieron a beber a Jesús vino mezclado con hiel, 
pero él, habiéndolo probado, no quiso beber. Los que lo crucificaron se repartieron 
sus vestidos a suertes» (Mateo 27,33). 
 
China 
“Convertir a los creyentes de la religión, en creyentes del comunismo” es el objetivo 
del Partido Comunista en la región Yuang de China. Los cristianos están obligados 
sustituir el crucifijo en su casa por la foto del presidente. Los que no quieren obedecer 
serán castigados con retirada de las ayudas económicas a la familia. Una imposición 
del culto a la figura del Presidente como esta, no se producía en el país asiático desde 
tiempos de Mao, el sangriento líder comunista que causó millones de muertos y 
supuso la instauración del comunismo. La intolerancia de los comunistas chinos desde 
décadas intenta despojar a los cristianos de su fe. No olvidemos las palabras de San 
Juan Pablo II: «Un mundo sin Dios termina construyéndose antes o después contra el 
hombre». 



 
 
 
Señor, líbrame de mi intolerancia y mis prejuicios… (Silencio) 
 
Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén. 
 
XI. Jesús es clavado en la cruz 
Te adoramos. Señor Jesucristo, y te bendecimos, que por tu Santa Cruz redimiste al 
mundo y a mí, pecador. 
 
«Cuando llegaron al lugar llamado Calvario, crucificaron allí a Jesús y a dos 
malhechores, uno a la derecha y otro a la izquierda» (Lucas 23, 34). 
 
Sudán 
La República Islamista de Sudán desde hace año está crucificando a los cristianos. A 
los refugiados cristianos del Sur les manda a los campos en pleno desierto para que 
ellos mismo se mueran del hambre. Y si la ayuda alimentaria llega, a los niños 
cristianos se les obliga a hacer las oraciones musulmanas para recibir su ración. El 
gobierno da comida a las familias refugiadas, pero las raciones mensuales solo duran 
dos semanas. 
Las iglesias están siendo destruidas, pero se dice que es por planificación urbana, sin 
embargo nunca se escucha que fue destruida una mezquita por la misma razón. 
Tampoco se le permite a la Iglesia comprar propiedades. Clavo tras clavo que causa 
más y más sufrimiento a nuestros hermanos de Sudán. 
 
Señor, aumenta mi fe. Que esté orgulloso de ser discípulo tuyo, que no ponga más 
clavos en tus manos y pies con mi vergüenza y miedo… (Silencio) 
 
Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén. 
 
XII. Jesús muere en la cruz 
Te adoramos. Señor Jesucristo, y te bendecimos, que por tu Santa Cruz redimiste al 
mundo y a mí, pecador. 
 
«Hacía la sexta hora, las tinieblas cubrieron la tierra hasta la hora nona. El sol se 
eclipsó y el velo del templo se rasgó por medio. Y Jesús, con fuerte voz dijo: “Padre, en 
tus manos encomiendo mi espíritu”. Y al decir esto, expiró» (Lucas 23, 44-46). 
 
Corea del Norte 
Kim Eun Jin es una mujer cristiana de 31 años que proviene de Corea del Norte, uno 
de los países más hostiles para los cristianos. En el año 2005, Kim y su familia huyeron 



 
 
del país en el que pasaron por un auténtico calvario. Lo relata en una entrevista: «Nos 
decían que Dios no existe pero nos obligaban a rezar a los dirigentes políticos del país, 
a los Kim-Jong. Nuestra familia se reunía en un pequeño cuarto de nuestro 
apartamento, debíamos de ser muy silenciosos, incluso susurrábamos al orar y al leer 
la Biblia. A veces nos cubríamos con mantas para reducir el ruido. En ocasiones, mis 
padres me pedían que estuviese fuera del apartamento para vigilar que no se acercara 
nadie, mientras ellos rezaban».  
Los comunistas descubrieron que la familia de Kim era cristiana. Arrestaron a su 
padre y le ubicaron en uno de los campos de trabajos forzados. Desapareció para 
siempre como otros 300.000 cristianos. Con los ojos llenos de lágrimas Kim añade: 
«Creo que mi padre está en el cielo y desde allí está rezando por Corea y por mi 
familia».  
 
Señor, que los mártires de nuestros tiempos y los que dan la vida por los demás, como 
tú la diste, gocen de tu gloria en el cielo… (Silencio) 
 
Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén. 
 
XIII. Jesús es bajado de la cruz 
Te adoramos. Señor Jesucristo, y te bendecimos, que por tu Santa Cruz redimiste al 
mundo y a mí, pecador. 
 
«Un hombre llamado José, el cual era del Consejo, hombre bueno y justo, quien 
esperaba también el reino de Dios, que no había estado de acuerdo con la resolución 
de ellos, en sus actos, fue a ver a Pilato y le pidió el cuerpo de Jesús. Después lo bajó, y 
lo amortajó en una sabana» (Lucas 23, 50-53). 
 
India 
Los ataques contra los cristianos en Orissa han causado 101 muertos y 56 mil 
desplazados. Sus casas fueron quemadas. En un encuentro las viudas que perdieron a 
sus maridos durante los actos de violencia, a pesar de los sufrimientos y las 
dificultades, decidieron obedecer el mandamiento del perdón. Los cristianos 
perseguidos en Orissa quieren perdonar a sus perseguidores y amar a sus enemigos. 
Decía Ghandi, un gran pensador indio: “El débil no puede perdonar. El perdón es un 
atributo de los fuertes”.  
 
Señor, enséñame a perdonar y pedir el perdón… (Silencio) 
 
Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén. 
 



 
 
XIV. Jesús es sepultado 
Te adoramos. Señor Jesucristo, y te bendecimos, 
que por tu Santa Cruz redimiste al mundo y a mí, pecador. 
 
«José tomó el cuerpo de Jesús, lo envolvió en una sábana limpia, y lo depositó en su 
propio sepulcro nuevo, que había hecho cavar en la roca. Hizo rodar una piedra 
grande a la puerta del sepulcro y se retiró» (Mateo 27, 59-60). 
 
Tayikistán 
La pequeña comunidad católica sobrevivió las décadas de comunismo. Las abuelas 
copiando a mano las oraciones las enseñaban a sus hijos y nietos. Cada unos años 
aparecía un sacerdote para celebrar la Eucaristía, confesar y bautizar, venía y se iba 
desapercibido para evitar cualquier tipo de sospechas. Hoy, en Tayikistán hay dos 
parroquias con 120 católicos en un país de 5 millones de habitantes. De este pequeño 
grupo de seguidores de Cristo de Nazaret en los últimos años surgieron 6 vocaciones 
al sacerdocio y a la vida consagrada. Ellos son una semilla que da frutos en el futuro.   
¡Incluso viviendo largos vía crucis, siempre queda esperanza! 
 
Señor, que cada cristiano, pueda practicar su fe en verdadera paz, en un sitio digno y 
respetuoso. Que los perseguidos por tu nombre puedan salir de sus sepulcros y 
catacumbas y puedan con gozo alabar tu Santo Nombre… (Silencio) 
 
Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Oración final: 
Dios nuestro, que en tu misteriosa providencia has querido asociar tu Iglesia a los 
sufrimientos de tu Hijo, concede a los fieles que sufren persecución a causa de tu 
nombre, el don de la paciencia y de la caridad, para que puedan dar testimonio fiel y 
creíble de tus promesas. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
Padre nuestro… 
Dios te salve… 
Gloria al Padre .... 
 


